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2ª Clase Seminario Interdisciplinario Interdisciplinario “Crisis Vital”

Al pasar del modelo teórico de crisis vital al modelo clínico cambiamos el punto de partida. De lo que pensamos a partir de lo observado y sabido de antemano (“pienso luego existo”) pasamos a la experiencia clínica vivida una vez superada la observada (“existo luego pienso”). Para esto es importante lo que denomine la “suspensión del Yo” que nos lleva a “la duda existencial.”.
Al “suspender el Yo” los objetos dejan de determinarnos y entramos en duda, dado que perdemos seguridad en lo percibido y pensado rescatando la importancia de la experiencia vivencial. La subjetividad es privilegiada con la condición que este abierta a participar solidariamente de un campo que denominaremos de valores. Es un campo  de energía liberada de la materia objetiva que hace posible sentirnos sujetos anhelantes de superación pero con los demás. Para el psicoanálisis la libido como energía sexual se fija a los objetos por identificación. Se libera la libido al desidentificarse para buscar nuevos objetos de deseo. Estamos hablando de energía vital que no desea desde un Yo libidinal. Lo rescatable del término “anhelar ser más con los demás” es superador de todo deseo o necesidad individual de un objeto de satisfacción o conocimiento. La pulsión es por momentos superada (sin ser relegada) por la fuerza vital del anhelo de ser y no de tener el objeto, tarea propia del Yo.
Por lo tanto la 1ª etapa de una crisis vital clínicamente hablando es la “superación del Yo” o sea dudar de lo que percibo y pienso motivando deseos. Es decir si dejo de privilegiar mis percepciones de observador y mis representaciones de pensador, quedo como sujeto abierto a una experiencia originaria, análoga a lo que denominamos contexto original del recién nacido, en donde “nada le es extraño”. Logrado esto entramos en la 2ª etapa que es la crisis vital propiamente dicha en donde lo vivencial de la experiencia prima sobre el pensar y percibir, es verdaderamente un salto epistemológico: del dato objetivo a los valores vivenciados comunitariamente.
Esta 2ª etapa es angustiante pues los objetos tranquilizantes son puestos en duda. Nos lleva a lo que algunos filósofos llaman “duda existencial”. Para algunos la Fe nos salva y para otros la creatividad, definida por Bachelard, como imaginación creativa. Se vivencia y se cree antes que se sabe. Si no privilegiamos lo percibido, ni lo pensado, surge la capacidad humana de intuir a partir de la vivencia una realidad no dada sino que  si está dándose con nosotros. Desde allí intuimos la inmediatez de la experiencia originaria a través de una imagen o palabra que no representa nada sino que da cuenta “en la parte” toda la experiencia vivida participativamente. Esa “parte” es el símbolo vivo que los poetas conocen ¿Pero, cual es la diferencia con la poesía? Es que no nos conformamos con la imagen creadora surgida del anhelo de ser más con el paciente, pareja, familia o comunidad, queremos darle a esa palabra calidad de acontecimiento que permita volver transformando los objetos estructurados por la ciencia, la sociedad y en el mundo interno Es decir cambiando su determinismo causante de oposiciones conflictos o síntomas.
La 3ª y última etapa es volver desde este campo de valores participativos, donde anhelan ser más con los demás, a la realidad objetiva con algo nuevo creado en esa experiencia. Volver a la vida cotidiana pero con otra actitud: activa y transformadora. “Nada cambia solo la actitud, entonces todo cambia” A. de Melo.

En este transcurrir de lo establecido al “vacío potencial” indeterminado de la crisis vital, nos pone en contacto con otra realidad a la conocida por la física mecánica, la filosofía clásica, la creencia clásica (cosmología, antropología, neurociencia, etc.) La realidad dada objetiva, susceptible de ser representada e indagada, vivimos otra realidad dándose, que no podemos solo observar sino que necesitamos vivencia participando para conocerla. Esto es lo que hoy se denomina cambio de paradigma que ha afectado a todas las disciplinas, por eso el rescate de la interdisciplina generado, por la existencia de un campo donde todo tiene que ver con todo. “Existo luego pienso” este es el salto epistemológico.
Kuhn formuló el concepto de paradigma en ciencia, donde se pegan saltos inexplicables como sucesos. Como es a partir de “otro” conocimiento anterior que demuestra como evoluciona la realidad y la ciencia.

Pero al realizar un cambio de paradigma se rompe con el suceso en la evolución de la creencia. No hay un anterior que evoluciona por lo tanto no tenemos representación previa de la realidad. Lo “espectacular” deja lugar a la vida que fluye con in-formación para generar desde la experiencia participativa una nueva forma. Además de evolución hay transformación y creación de la realidad. Pongamos ejemplos:

1. En cosmología la teoría del Big-Bang fue un “salto”. Explotó el mundo dado y surgió el mundo dándose. El mundo creado a priori por un mundo que se auto genera.

2. En física. La “explosión” del átomo nos dejó sin los fundamentos de la física mecánica. Surge la cuántica con un mundo donde todo tiene que ver con todo en un permanente fluir auto generativo de la realidad. La partícula material y la onda de energía dejan de oponerse, son dos formas de presentarse la realidad.
3. En epistemología. La explosión del dato de conocimiento por una experiencia de conocimiento con in-formación. De la información (evolución de las formas establecidas) se salta a la in-formación campo de partículas/onda que anhelan nuevas formas.
4. En psicología lo que denominaremos “explosión” del Yo y de un inconsciente en el modelo estructurado y dinámico, en el modelo de crisis vital donde desde un “nosotros” participamos de un sentimiento de identidad comunitario a través de inconsciente cultural o vital.

5. En sociología es la explosión de los sistemas por las redes sociales comunitarias.

6. En filosofía la pregunta por el ser más allá de la pregunta por las cosas.

Como vemos el cambio central es, como las estructuras dejan lugar a la complejidad, como las relaciones dejan lugar a las funciones, la identificación a la participación, o el mundo de objetos materiales al mundo de partícula/onda, el dato observable a la experiencia vivenciada. Imagínense, la repercusión que esto puede tener en la vida individual y cotidiana tan determinada por el consumo, la explotación del capital o la explotación estatal.

Síntesis de la 2ª clase del Seminario
	A

4 conceptos:

1. Suspensión del Yo

2. “Experiencia vital”

3. “Campo de valores”

4. “Anhelo de ser más con”
	 Introducción

1. De la teoría a la clínica de crisis vitales de “pienso luego existo” a “existo luego pienso”. No se oponen, menos aún se excluyen.

2. “La suspensión del Yo” para liberarnos de todo determinismo, estructura o sistema que nos de “seguridad”. Entramos en la duda surgida de lo indeterminado de la experiencia vital.
3. “Experiencia vital” no es “relación libidinal”. Toda relación supone un proceso identificatorio que fija la libido en un objeto u objetos. En cambio la experiencia vital supone un “campo” de valores vivenciados por una subjetividad participativa.
4. Campo de valores es un campo de participación que da identidad grupal o solidaria. No lo moviliza lo pulsional sino otra energía (que no empuja o desea) que “anhela ser más con”, es decir auto superación con los otros. La fuerza del Yo que desea lo diferenciamos del anhelo de ser. Tener no es lo mismo que ser. Se es con el otro rescatando lo singular de “la subjetividad abierta” a la experiencia.


	B
	1ª Etapa del modelo clínico
1. La “suspensión del Yo” es dudar de lo que percibo y pienso. Todo prejuicio queda suspendido, no anulado (sería imposible). El Yo y sus identificaciones dejan de ser lo privilegiado. Entonces me sumerjo en una “duda existencial”, quiere decir: que si existo antes que percibo, represento y pienso. Experiencia captada desde la vivencia. Recordemos lo que dijimos de la vida intrauterina y 1ros meses de vida. Sujeto singular que participa de una identidad solidaria con energía donde el ser anhela superarse con sus “circunstancias”.


	C
	Lograda esta experiencia (que no anula el Yo, sino que “no le da tanta importancia”) nos liberamos de la estructura narcisista y de todas estructuras previas. El inconsciente no es “colectivo”, ni es dinámico, sino cultural. Este “desapego” es angustiante pero despierta la imaginación creativa que intuye desde la inmediatez de la experiencia una nueva forma objetivable desde lo vivencial.

Esta nueva forma es creada en el encuentro terapéutico. No es un símbolo que representa sino un símbolo vivo donde la parte da cuenta del todo vivido.
Acto poético y poyetico que no se conforma con la imagen estética, anhela superar lo establecido creando un nuevo objeto “práctico” para el Yo.


	D
	3ra y última etapa.

El nuevo objeto/s cambia la estructura desde lo imaginario que es la crisis vital. Se vuelve al Yo en relación, pero cambiando su actitud. El cambio de actitud cambia el punto de vista de la realidad concreta. Del existir al pensar es un retorno a la realidad objetiva transformada.

Síntesis final “valorización de objetos hacia una nueva objetivación de esos valores”.

Se supera así el concepto evolutivo del conocimiento lineal por un concepto de transformación y creación de la realidad, que denominamos cambio de paradigma en psicología.

[ver ejemplos] Las estructuras – complejidad; relaciones – funciones; identificación – participación; materia – partícula/onda; dato observable- - experiencia vivencial
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